	VIGILIA VOCACIONAL MOYA


1. ENTRADA
A/ Saludo (Juan carlos)

B/ Monición (Armando): Hemos venido a la casa del Padre, de nuestro Padre, porque nos apetece pasar un rato junto a él para charlar con él de nuestras cosas… y también, para pedirle consejo o alguna orientación en nuestras vidas. Queremos que nos ayude a construir un PROYECTO DE VIDA en el que no sólo estemos nosotros mismos, sino quienes nos rodean, y por supuesto, Dios. Hemos venido para preguntar y sobre todo, escuchar. Sin embargo, suele ocurrir que a veces alguien nos habla, pero nuestros pensamientos están en otro lado, lejos, en los estudios o lo que tenemos que hacer al día siguiente… Por eso, tenemos que hacer un esfuerzo por dedicarnos plenamente a esa persona, a Dios, durante este rato. Vamos a prepararnos para ello. Eso es lo que haremos al principio de esta vigilia. Vamos a recorrer un camino imaginario desde nuestros ruidos, nuestras interferencias, cualesquiera que sean,  hacia el silencio y el encuentro personal con Dios. Y para ayudarnos, también haremos un camino físico para trasladarnos al lugar que hemos escogido para estar con él. Ese recorrido nos servirá de signo para sentir que nos aproximamos a él y que debemos hacer silencio interior y exterior. Iremos repitiendo en forma de canción, ‘me levantaré e iré a mi Padre, le declararé, te amo Señor’

Mientras se camina se portan los siguientes objetos:

· Una vela que nos orienta hacia Dios, la luz que nos guía.

· La mochila de nuestro recorrido como grupo, porque es lo que nos ha hecho llegar a plantearnos el tener un Proyecto de Vida.

· El cartel de nuestros deseos de cambio (conversión), base para construir un proyecto. 

· Una cesta con lazos de colores que nos representan a cada uno de nosotros. Iguales ante Dios, pero de distinto ‘color’, con distintas personalidades, distintas inquietudes y carismas.

C/ Llegada: Al llegar al lugar de la vigilia se colocan los objetos traídos y nos sentamos aún cantando. Después silencio.

2. ACTO DE RECONCILIACIÓN

- En el centro hay una jarra llena de agua, un vaso y una rama seca, con música de fondo.

Juan Carlos: El ruido de nuestro día a día se va silenciando poco a poco, pero todavía nos queda un obstáculo que salvar para ponernos a la escucha de Dios. Es el cansancio y la sed, pero también en este caso, no sólo el físico, sino el interior. 

El cansancio físico lo repara el descanso y la sed el agua que tenemos en esta jarra. Pero cuando lo que tenemos cansado y seco es el corazón y el alma, Dios es quien nos sacia. 

A/ Salmo 63 (62) adaptado (leído por todos)
¡Oh Dios, estoy sediento de ti!


Señor, tú eres mi Dios, 
yo te busco ardientemente; 
mi alma tiene sed de ti, 
por ti suspira mi carne 
como tierra sedienta, reseca y sin agua. 
Sí, yo te contemplé en el templo 
para ver tu poder y tu gloria. 
Porque tu amor vale más que la vida,
mis labios te alabarán. 
Así te bendeciré mientras viva 
y alzaré mis manos en tu nombre. 
Mi alma quedará saciada 
como con un manjar delicioso, 
y mi boca te alabará 
con alegría en los labios. 
Mientras me acuerdo de ti en mi lecho 
y en las horas de la noche medito en ti, 
veo que has sido mi ayuda 
y soy feliz a la sombra de tus alas. 
Mi alma está unida a ti, 
tu mano me sostiene.

- Repetimos algunas de las frases o palabras del salmo

B/ Nos reconciliamos (Juan Carlos)

* Se les invita a observar la planta seca

‘Es verdad. A veces nuestro corazón se seca. Eso ocurre porque nos empeñamos en limpiar y abrillantar las hojas verdes y nos olvidamos de echar agua en la maceta. Cuando un día miramos la planta, las hojas ya no están verdes por mucho que las hayamos abrillantado. Pero aún así hay esperanza. Con Dios, siempre tenemos otra oportunidad. Siempre podemos empezar de cero. Da igual lo que hayamos hecho, porque él confía en nosotros más que nosotros mismos. Y el mejor modo de empezar de cero, de volver a empezar, de reverdecer las hojas es a través de la reconciliación. De pedir perdón y perdonar. No existe nada más liberador que la reconciliación. Ahora, vamos a hacerlo primero en silencio. Pensemos en todas las cosas por las que nos gustaría pedir perdón y las personas a las que nos gustaría pedírselo. Pero también en las personas a las que perdonamos por habernos hecho daño. De corazón’. 

* Silencio (con música de fondo)

- Lo expresamos en voz alta, tratando de participar todos. Entre medias cantamos ‘Enséñame a amar’ de Hna. Glenda.

- Al final nos damos un abrazo sincero todos, como gesto de reconciliación entre nosotros y con quienes no están aquí.
3. LA LLAMADA
A/ Lectura: Lucas 24, 4-11 (Armando)
(…) Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Navega mar adentro, y echen sus redes para pescar.» Simón le respondió: «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.» Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban con romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: «Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.» Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: «No temas. Desde ahora serás pescador de hombres.» Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron (…)
- Reflexión Juan Carlos
B/ Oración dirigida (Juan Carlos)


a/ Leemos otra vez este texto del evangelio despacio y ‘navegamos mar a dentro’: 

b/ Imagínate a ti mismo/a siendo llamado por Jesús (vamos recitando las siguientes frases dejando un tiempo entre una y otra):


“Navega mar adentro”

“Echa las redes”

“No temas”

“Serás pescador de hombres”

· ¿Pregúntale al Señor que te quiere regalar o decir en este texto a ti personalmente, aquí y ahora? Elige la frase o palabra que quieras, o todo el texto (compartido).

c/ “Dejándolo todo, le siguieron”. Dile al Señor qué es lo que más te cuesta ‘dejar’ para seguirle (en silencio). 

       - 
  Pídele valor para seguirle y fe para ponerte en sus manos sin temor a lo que vendrá (en silencio)


d/ Agradece a Dios este rato de oración recordando los pasos que has dado y lo que has sentido (compartido)

C/ Signo (Armando)
· Cada uno escoge una cinta de color de la cesta

· En uno de sus lados escribe uno de los ‘cambios’ en su vida, en el mundo, en sus relaciones o en la iglesia/comunidad que eligió en la reunión pasada.

· El primero lo coloca en el centro y lo lee. El segundo lo ata al anterior y lo lee. El tercero al anterior, y así sucesivamente hasta que todos forman una sola cuerda, fuertemente atada, con distintos colores, pero unida. Son nuestros proyectos personales vividos y compartidos en comunidad.

* Escuchamos la canción ‘El auxilio me viene del Señor’
4. ORACIÓN FINAL (Juan Carlos)
- Rezamos el Padrenuestro.

- Canción: ‘A dónde voy’.
